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H I S T O R I A  
N O T A S  D E  HISTORIA 
LA HISTORIA DE ANDORRA, MUY PRESENTE EN LA 
CONCIENCIA COLECTIVA DE SU POBLACI~N,  ESTÁ 
CONDICIONADA, ENTRE OTROS FACTORES, POR LA 
S I T U A C I ~ N  GEOPOL~TICA, DADA SU PEQUEÑEZ, POR LA 
EXISTENCIA DE LOS PAÍSES VECINOS QUE LA RODEAN Y, 
TAMBIÉN, POR SU REDUCIDA POBLACIÓN. 
P E R E  C A V E R O  L I C E N C I A D O  E N  H I S T O R I A  
os restos arqueológicos nos ha- 
blan de una población en el Me- 
solítico final -hace unos ocho 
mil años-. A lo largo de la prehistoria 
aparecerán diversos núcleos en la Bal- 
ma de La Margineda, en Andorra, en el 
Cedre, en el Oral. 
Polibio, en el siglo 11 a. de C., describe 
cómo unos pueblos del Pirineo se en- 
frentaron a los cartagineses cuando se 
dirigían a Italia. Entre los pueblos pire- 
naicos menciona a los arenosis y a los 
andosinos. 
Como se evidencia en los núcleos de 
Puig dYEnclar y el Antuix, entre otros, la 
romanización estuvo presente en el te- 
rritorio. Ahora bien, es preciso decir 
que el conocimiento histórico sufre un 
gran vacío hasta el siglo IX d.C., en el 
que se sitúan dos documentos que pue- 
den fundamentar la incipiente existen- 
cia de Andorra. Uno es la llamada Car- 
ta Poble, de comienzos del siglo IX, que 
se refiere a la fundación de Andorra por 
Carlomagno. El otro es el Acta de Con- 
sagración de la Catedral de Urgell, en la 
segunda mitad del siglo, donde apare- 
cen los núcleos de población del Obis- 
pado de Urgell, que contribuirían a la 
reconstrucción de la Catedral, derriba- 
da durante una incursión sarracena. En 
este documento aparecen por primera 
vez las Parroquias de Andorra: Canillo, 
Encamp, Ordino, La Massana, Ando- 
rra, Santa Coloma y Sant Julia de Loria. 
El territorio de Andorra formaba parte 
de la Marca Hispánica, concretamente 
del Condado de Urgell. El Conde de 
Urgell, sin embargo, fue desplazándose 
paulatinamente hacia Balaguer, junto a 
Lleida, durante su campaña contra los 
sarracenos. Fue por ello que el Obispo 
de Urgell adquirió más poder, hasta el 
punto de que en 1133 se convirtió en 
Señor de Andorra, tras diversas dona- 
ciones, permutas y compras pactadas 
con el Conde de Urgell. El Obispo ad- 
quiere así un poder sobre Andorra que 
se hace evidente todavía en la actuali- 
dad. 
Durante los siglos XII y XIII, el Obis- 
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po tendrá que defender sus derechos 
para impedir que las intenciones ane- 
xionistas de los vecinos no perjudi- 
quen sus posesiones. Tuvo así que 
recurrir al pacto, como sucedió con 
el señor de Cabó, en 11 59, que signifi- 
có la infeudación de los derechos so- 
bre Andorra. 
El señorío de Cabó, protector del Obis- 
po, amplió sus alianzas y posesiones 
con sucesivos matrimonios; se unió con 
el señorío de Castellbó, a fines del siglo 
XII, y con el de Foix en 1208. Pero el 
señor de Foix, teóricamente protector 
del Obispo como sucesor de Cabó, es en 
realidad enemigo natural del Obispo. 
Esta nueva situación lleva a un enfren- 
tamiento que culmina con las incursio- 
nes bélicas del conde de Foix, Roger 
Bernat 111, y las respuestas del Obispo 
Pere d'Urg. La situación se hizo insoste- 
nible y las presiones, sobre todo por 
parte del rey Pere de Aragón y del Arzo- 
bispo de Tarragona, obligaron a ambos - 
enemigos a firmar el primer Pariatge, 
en 1278, que se completó con un segun- . 
do en 1288. 
Estos dos Pariatges dan lugar a una An- 
dorra separada de otras zonas del Piri- 
neo -donde se firman otros Pariatges- 
y significan para Andorra una regula- 
ción y clarificación del poder. Los docu- 
mentos regulan el reconocimiento de 
los señores por medio de la entrega de 
la «qübstia», vigente todavía, regulan la 
justicia, la jurisdicción civil, la jurisdic- 
ción criminal, y obligan a los andorra- 
nos a organizar una fuerza armada para 
defender a los Señores. 
El señor de Foix abandonó la política 
expansiva hacia el sur de los Pirineos y 
orientó sus ambiciones hacia el norte. 
Como fruto de este cambio se converti- 
rá en señor de Bearn, en rey de Navarra 
y, en 1572, en rey de Francia. Ello pro- 
pició una presencia más activa. del 
Obispo de Urge11 en Andorra. No es 
extraño, pues, que él sea el primero en 
otorgar a los andorranos el privilegio de 
crear el Consell de la Terra, fundado en 
1419, organismo que se basará en la 
defensa y administración de la tierra 
entre los andorranos y hacia sus veci- 
nos. 
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Hasta fines del siglo XVIII, Andorra 
gozó de un período de estabilidad poli- 
tica: ratificación de los privilegios por 
los señores, desarrollo de una política 
ganadera y agrícola y explotación de las 
industrias textil y del hierro. 
Sin embargo, la Revolución Francesa 
puso en peligro la constitución histórica 
y la independencia de Andorra. Los re- 
volucionarios franceses rompen toda re- 
lación con Andorra, lo que supone la 
abolición de las franquicias aduaneras y 
la plena independencia económica. Esta 
aparente libertad es perjudicial pues, al 
depender de un solo señor -el Obispo 
de Urgell-, Andorra corre el peligro de 
quedar anulada y de diluirse en España. 
Por ello se restablecieron las relaciones 
con Francia que culminaron en 1806 
con la restauración de los antiguos 
vínculos por un decreto de Napoleón. 
El siglo XIX supuso la búsqueda de la 
mejoría económica fruto de un deseo de 
apertura hacia el exterior. 
El Consell General. heredero y sucesor 
del Consell de la Tt~rrcl. inició una polí- 
tica de concesiones para conseguir las 
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infraestructuras necesarias para el desa- 
rrollo. La nueva situación enfrentó a 
dos concepciones políticas: la tradicio- 
nal y la progresista. Esta lucha encona- 
da y radical dará lugar a la Nueva Re- 
forma de 1866. 
Esta Reforma amplió el cuerpo electo- 
ral a todos los cabezas de familia y sepa- 
ró físicamente las administraciones lo- 
cales: Comu y Consell General. Pese a 
todo, la Reforma no solventó la situa- 
ción sino que la agravó notablemente. 
La presencia de concesionarios extran- 
jeros, el malestar político, el deseo de 
mejora, las frecuentes revueltas obligan 
a los Copríncipes -nuevo nombre de los 
Señores de Andorra: Obispo y Jefe de 
Estado francés, sucesor del rey de Fran- 
cia- a reorganizar sus servicios. El nom- 
bramiento de los Delegados Permanen- 
tes, entre otras medidas, hará más pre- 
sente el poder de los Copríncipes en 
Andorra y anula la conflictividad. 
La última época del siglo XIX y la pri- 
mera del XX presentan una Andorra en 
declive económico y de población. Mu- 
chos andorranos tienen que emigrar. Es 
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la época del cierre de las fraguas y de las 
crisis textil y ganadera. 
La recuperación tuvo lugar hacia los 
años treinta. El Consell General otorga 
dos concesiones: 'la FHASA (Fuerzas 
Hidroeléctricas Andorranas, S.A.), que 
supone la construcción de una red via- 
ria principal y una red energética prin- 
cipal y, por otro lado, la concesión de 
Radio Andorra, que comportará la pro- 
pagación del conocimiento de Andorra 
en el exterior. 
Sin embargo, la necesidad de abundan- 
te mano de obra, que los andorranos no 
pueden proporcionar, supone el inicio 
de un proceso de inmigración, española 
principalmente. 
En 1933 se consigue el sufragio univer- 
sal masculino -como plasmación de las 
corrientes políticas vecinas-, que conti- 
nuará vigente hasta 194 1 y será restau- 
rado en 1947. El proceso económico se 
detendrá con el inicio de la guerra civil 
española, 1936, y la posterior guerra 
mundial. 
A fines de la década de los 60 se produ- 
ce una revitalización de la economía 
basada sobre todo en el comercio. Este 
hecho comportará un nuevo movimien- 
to inmigratorio y, por primera vez, la 
población forastera superará con creces 
la autóctona. 
A partir de la década de los 70, el creci- 
miento económico repercute en unas 
nuevas inquietudes políticas y sociales 
que modifican la estructura social del 
país. Se consigue el sufragio universal 
(1973), se inicia el proceso de Reforma 
que comporta la creación de la Parro- 
quia de Escaldes-Engordany, en 1978, y 
la creación del Gobierno en 1 98 1. 
A fines de la pasada dCcada se naciona- 
liza, por compra, el patrimonio energé- 
tico (1988) y se inicia un proceso de 
negociación con la CEE, que culminará 
en 199 1. Este hecho comporta el explí- 
cito reconocimiento internacional de 
Andorra. En 1990 aparecen dos concep- 
ciones políticas enfrentadas que, pese a 
todo, consensúan el inicio de un proce- 
so constituyente que deberá definir a 
Andorra e identificarla ante sus veci- 
nos, cuando ya nadie duda de la consti- 
tución histórica. ¤ 
